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Hikikomori significa apartados de la sociedad.  Es un fenómeno relativamente nuevo que está afectando a muchos jóvenes sobre todo en Japón. Los jóvenes que dan la espalda al mundo exterior, se sienten incapaces de cumplir con lo que la sociedad espera de ellos y se aíslan en sus casas o habitaciones. Pasan allí meses o años viviendo como reclusos jugando a videojuegos, playstation e internet. Afecta a un diez por ciento de la población joven en Japón, más de un millón de jovenes entre 17 y 30 años.  Lo que al principio parecía un adolescente enfurruñado ha resultado ser un trastorno  muy grave que se está extendiendo por el mundo. Está directamente relacionado con la presión social en un momento crítico en la formación de las personas.
La presión social es cada vez mayor. Cada vez se exige más a los jóvenes. Los jóvenes están presionados por una sociedad cada vez más competitiva y en la que es necesario ser muy bueno para conseguir llegar a estudiar determinadas carreras. El  futuro de los jóvenes  en el mercado laboral es inquietante  y aterrador. Así que sólo queda aislarse en la música o en un universo de juegos y fantasía. Compartir chistes o vídeos divertidos con los amigos. Los videojuegos son un buen anestésico para el miedo y la presión de la familia,  los profesores,  la sociedad, el mundo real. Si no nos gusta el mundo real, hagamos uno a medida al margen de la sociedad y la familia. ¿Es esa la solución?
¿Cómo encontrar un equilibrio entre la adolescencia, la vida social actual y la familia?
Por un lado la adolescencia es un periodo clave en el desarrollo personal. Se forman valores y planes de futuro. En la adolescencia se forma un autoconcepto y un concepto del mundo que nos rodea. Estas idea de uno mismo y del mundo son básicas para la salud emocional y el equilibrio de los humanos. Para un adolescente son importantes la vida social y la familia.
La vida social es importante. Somos animales sociales y gracias a que compartimos conocimientos hemos evolucionado. Las redes facilitan poder compartir de forma muy ágil conocimientos y emociones. Un compartir en tiempo real, a todas horas y con todo el mundo. Las redes han cambiado mucho la forma de comunicarnos. Ponen al alcance de cualquier ordenador un escaparate muy atractivo de alternativas de ocio o conocimiento. Que puede ser adictivo.
La vida familiar cada vez está más afectada por el ritmo de trabajo que marca la sociedad. Las familias cada vez pasan menos tiempo juntas y relajadas. Todos estamos sumergidos en estrés y preocupaciones y los medios no ayudan porque ofrecen cientos o miles de estímulos muy atractivos. Muchas veces más atractivos que una conversación familiar.
Lo ideal sería encontrar la dosis adecuada de conexión en red y vida familiar para que no entraran en conflicto y poder disfrutar de ambas. Es importante  marcar unas normas y un horario de uso de la red que sea compatible con la vida familiar.
La opinión de muchos expertos es que estamos ante un cambio de era. Una era digital. No cambia la necesidad humana de comunicarse o de comunicar. Lo que cambia es la forma, el tiempo y el espacio.  Por un lado es comprensible que los jóvenes estemos fascinados y absortos por esas pequeñas ventanas abiertas a miles de mundos y cosas distintas. Por otro lado es importante aprender a gestionar nuestro tiempo y no dejarnos confundir o corremos el riesgo de  convertirnos  en jóvenes presionados y adictos al wifi o en Hikikomoris, héroes en las pantallas que obran como locos en el mundo real. Don Quijotes cibernénticos luchando sin control  con  bites y megabites convertidos en molinos de viento.
